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AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 


frique, Fernandez de ffijar S 
■Ximenez de Urréa, Portugal fw. ’ Abarca de Bolea 
end° za y Luna , Suarez de' CarvTu 3 i?° rtocarrero » 

Sarmiento de la Cerda Pinós r a K J ’ VlUand rando 
l SEÑOR DE H1JAR : Duque de 6 ?i &c ' ÜU QUE 
l> u que de Aliaga, y Castellón , Lécer a: Conde- 
Paf de P rani ’ Almenara, y Monteas?» Belchite: Mar¬ 
oma, Salinas , Ribadéo Vaifaeon, r °^ : - Cond ® de 
la gracia de Dios Vizconde de ufak y , Glmer i : Por 
querforadat, y Ansovell: Sefior de'l^n ’ Canet , Al! 
"ovar , Sollana, Guisona M,? r Bar onías de Mo 

y a Shói^ S ' taC ^ ^ E°caforu De las v':!]’ B ® ram ola, Pe- 
y Aihondiga, y en i 0 espiritual ,A V,Ua sde Peñalvér 
arrufa de los Ojosde G™Z n i pT-*' de la d eVr 
* Ad Q ‘ lantado mayor del Mar C)r' lnci P e de te Porte- 
y°r de la Dignidad Real- Preci-s ^ Cean ° : Divisero ma- 

íSSSSSsiiáSs 

ne quatro veces Grande dc Es^ña H?” de Revive! 

tiago P de J i“í de her X dad: Ca ballero delH^ 6 ^ Clase > 

de lo R P J . sl S ne Orden del Tovson ^ Q r? áblt0 de San- 
hombre deCámaTrf da ^ Spañolade CSrioTin"^ CrUZ 

s =»S£SSfi~ 

EXC - M0 SEÑOR. 

a,i¡ ^ ^ en mkrme ie s¡¡ 


protección , que quando estudiaba üf ¿ 
valerme de sus máximas , para hacer ^ 
Sermón. Digo aquello , porque no f e , 
para que se estampase. Un mi arn l P 0 \ t 
por serlo , se lo llevó para leerle , se ^ 
modo (á pesar mió ) la satisfacción, »A 
primirle. T añadí lo otro , porque al ^ 
la verdad , con aquella ingenuidad jKj 
es genialEL DISCURSO SU \ 
LA PARCIALIDAD que V.&Pj 
ció 


el dia 2. Je E«ero Je/ P resenl ^$ 
en el Real Consejo de las Órdenes i ^ 
es dignísimo Presidente ,y yo tuve : 
ñor de leer por un efecto de su beneQ° j 
hizo en mí tal sensación , que desde \ 
ces suspiré por un momento , quenie°] ¡ 
se ocasión de valerme de sus f# 
para propagarlas y extenderlas en J 
cuerpos legislativos , que pudieran ^¡; 
y padecer , ó padecer sin sent ,f 
so mejor que aquel ) los estragos fa'Ljl 


so mejor que aquel) los estragos JAgj 
ruinosos dé la peste déla PARCI^P ■ ^ 
No llegó este momento suspina A 
ta el dia de San Miguél , en qu e 1 


'£ TÍZ 'nt ks *' »»>' *'**- 

inda ° f ü k * m V. Pro- 

vía f’ eche ma a° al Ocurso dé V. E 

« Jco 7 f fn f ° n '" ”« 
figyrico , SI no confirme á su a j o- a 

Inimitable ehqUeicia, coT 7 ' p " “ 

"**■»» * I» yo ost VfeK r‘°" 4 m 

quisiera inculcar en la, S. ado ^ que 

la justicia y la equidad ’ COn f^neá 
or es toy otros résbefoc (-n 
s ™ permitido el publicarlos t S i Que,no me 
he cho deudor de V. F ( V ^ me han 
modestia y su v¡md f y { l'-ie sean su 

tengan mi pl uma \) m tmTn* T de ~ 
el egir otro Mecenas nuil bbertad '-para 

* corrió primen!* * V ' E ' 

am ' que lo es así en real.tf mda ^a~ 

$ e compuso , como he dirh** ’ PWque no 

p 0 ^°^ra^ rh 

sombra de su al abrigo y á la 

f ’ en donde se / ^i^nte Discur- 


1 1 uonae se n,n * discur- 

los tiros de l a P1 ta tan segura d 


tod °lo i ue siente mi 


co 




razón de su verdadera Grandeza , á lo 
nos , el profundo respeto y sentimiento co» 
que me firmo v confieso que soy 


DE V. E. SEÑOR 


El mas humilde , reconocí 
y respetoso C apella 11 


Fr. ¥acobo 

Mínimo- 


( 3 ) 

Facta est contentio ínter Díiei^ut 
eorum vi dere tur SCt $ ulos <L m 

trcFur esse major. 

Hubo una disputa entre los TV > 
sobre qnál de ellos había P“ Clpulos 

del 

v enor ? ni presidirln noil ibre 

. ’ P° r su Cabeza le ' •’ C ° mo deb¡er a ser- 
braron hoy Ios n: Slt : ma ’ el H«e cele- 
:° u «a prueba £ K S de Ch ™to, si- 
U “ testimonio inLble T* huma » a 5 7 
c ^ha sido entodÍ s ¿ de< l Uela -río- 

t;i d£San Cipriano ro ÜemP ° S ’ alde ' 

/ corr upcion. SaKí * ori & en de núes- 
íf;* dc d «at el jKU Ch “to 

f tlerra - Habían vkm ’ 7 Su Vica rio en 

a aS 0t [ as señales d Señor algu- 

§ el A PÓstol San Pe T° r . 7 Hedilecdon 

Uar ’ haWan yk ^larImeít““n e en e P ^ 

3, t 


paga del tributo le había igualado g 
el; y deduciendo de aquí, dice el ^ 
Gerónimo, que le quería dexar ^ 
Prelado , ansiosos de averiguarlo ,se U ^ 
ron al Señor , y socolor de saber , q 1 ^ ^ 
el mayor de todos en el Reyno ^ 
Cielos , querían saber de su boca , 0 ^ gt j 
fir de su respuesta, si una rea^.^ 
conjetura : Acceserunt Discipuli cid ^ 
cernes. ¿ Quis putas mcijor est in Reff ]0 ^ 
lorum ? i Pues qué fue , según esto, 

Ha junta , y el objeto de su congrega^ 
Fue una junta criminal, de aquellas e ^ 
Christo no está en medio; y í ué sa 5 ¡> 
jeto una curiosidad, no menos repr e M 


jctu ioxia --, -- - */. 

ble que la junta , porque tema por * 




'l-"" A < Q U- ( 

riguar los designios del Señor, y ^ ^ 

pretexto de saber quién había de se ^ í )r 


yor en el Reyno de los Cielos , su ^ ^ 
dero fin era indagar el que lo h J ^ 
ser acá en la tierra. Fué una P a ^ ia ^ ^ 
bicion á los ojos de los hombres? ñ f/ 
ven mas de aquello que aparece; p 
una ambición real y efectiva a los^J 
aquel Dios que escudriña y ex ^ nl p u ¿ jH ;p i 
tros riñones y nuestros corazones. s* 


& 


si consultamos á San Lucas, porque fué 
teao de una contención , q ue había pre¬ 
ndido entre ellos, sobre quál era mayor: 
acta est contemo Ínter Discípulos v fué 

una poiha, o si se quiere i m < 
todo esto dice contención 1 fué una ^ ° lUe 
<pe 

cion había suscitado entre ellos sem 
a aquella grande que el mismo infernalT" 

r V . t venao con los suyos N s 

iSl T Pr ««»‘yl Arcángel San ¿ 

tí C„ ”* . F ‘ 1,br ?> « Dieta I 

gregadí le ^ aa01 ¡ 1 Pué Capítulo ion- 

gn,„, comoloes d cíeta d'T 

Piovmcta, en su nombre y e n el 1 . 
Miguel , sino una guerra en 1 San 
angélica, y e„ trc modo 

parte angélicos , como | (1 ^ por otra 

que celebran w. r 1 Palera ser el 
«ase espanto sino á 1 Sm S ue cau- 
los defectos de los f^ U , os q ue ignoran 
est0 y no aquello pero ’ si &é 

contención , ^ si fué ®a 

* Lln Capitulo, de uno 


otro resultaron los Cánones-, por don e 
deben reglarse los verdaderos Capi tu ' oS ' 
Asi que; ¿qué hizo la Magestad de 
Christo para curar la llaga del orgullo q 
vio en el corazón de sus Discípulos? / 
reprehender su ambición ? Llamó á un & 
ño que allí estaba, y poniéndole en 
medio, los habló de esta manera: Arnffl ^ 
dico v obis. De verdad os aseguro, Dis cl P ^ 
los muy amados , que mientras que no ^ 
gais como hábito de virtud , el baxo seíl 




timiento de vosotros, que el candor 
inocencia y la simplicidad han fixad° 
lo tierno de este infante , no tendréis ^ 
te ni herencia en el Reyno que yo P ie0 g ¡ 
establecer en la tierra, que ha de ser . 
fundamento verdadero de el del Cielo ? ^ 
en el que será el mayor, el que m^s ■ 
humilláre entre vosotros. Y ¿quién l°8 r °>jp. 
la guerra de los Ángeles? ¿el presu^ 1 
Luzbél , que se quiso sentar sobre la c 


0 ' 

id e 


bre del monte del Testamento, en ^ ¿ 
tiene su trono la estrella del Aquilof •> 
el humilde San Miguel, que conocí ^ 
su nada , respecto de la grandeza ^ ^ 
Dios y su Señor, se armó con el escu ^ 


dec'ii° 1 \l'' rC Q U1S s,cut -® eus ? que quiere 
sequaces ^ á Luzbél y ¿ su s 

nos lo enseña, q Ue e i J A *1 nusma fe 
guél se alzó ’con el ptr" 8 ? San MU 
Por su humildad lo que 2°’ 7 logró 
bicion del presumido LuzbéL P ues vedT 
3! dzxe bien, que de estas R uems 2 ^ 
taren los Cánones , por donde deben “ 
glarse los verdaderos Capítulos • v / T 
mismo tiempo un • ° S ’ ^ y ed al 

para el asunto , coLo^iT^? F °P Ío 
Miguél. Digo, pues P ara la glona de 
verdadero Ca P kJ 0 ’/f esta manera:. un T 
eomo angélica, y ] as *^1 SCl ' una guerrafif 
s<? encuentran en el nomK^ P f ra ' hacerl¿ ' : > 
Proposición primera Un ' !f / C 
í° d ^e ser u^a ^ Jo ^ ^ 

los triunfos de sí com ° angélica, y 

pbre de Miguel ? ge f f CUentra « en 
Eo dlré on una pa l a ¿ eSPro P°^ion. 

Ml goel están escrito, i" elnom brede 

verdadero. Capí tu i 0 Canones de un 
El asunto no pucd¿ Pr °P 0SIC10n Oratoria, 
indísimos maS ÚtU >■ W 

’ poto, porque Ia . ma _ 

lk 


licia se puede anticipar á discurrir, que v°1 
á hacer una sátira , ó una invectiva, en 
de una oración propia del lugar que o cU ; 
po ; protesto debidamente , que mas sefí 
un elogio detallado de vuestra rectitud /• 
providad , que una exposición menuda p 
vuestras obligaciones. Así lo voy á cump 11 
si el Señor me da su gracia. Ayudadm e 
á pedir á la que es Madre de toda 5 ^ 
ciendo para obligarla con el Ángel ^ 
Gabriel; 


AFE MARl¿ 


Dos interpretaciones dan los Teólog^ 


J 


w 


nombre de San Migué!. Decía , 
verendísimos Padres, que dos interpr^^ 
nes dan los Teólogos (i) al nombre de 
Miguel. Los unos leen en él una iu tel % 
gacion , ó una pregunta: ¿ Quis sicut 
y otros leen una respuesta : Qiii est 
Deus . Que es lo mismo que decir 
es semejante á Dios en la grandeza? $ 




(i) Apud Serarium in Josué. 


vinuda v InT “ f“^“ K á D “ e» las 

se™, ;¿, las Perfecciones. Pies ved aquí, 

Cáptalo, que ha de £ ¿á 

angélica, S uer xa como 

PROPosieiour , UmBrj . 

ÜÜS S°¿?t Pre " daS «* *Lm 

lacion que de ell a ¡ ,^ > ° n |° la prolixa re¬ 
cado d Tiiao^heo ™ ^ PaWo ’ e *ri- 

^ q* lo!mn deS^r^ 105 ^ 
extienden los Doctores • v í* Iglesia v las 
ima q ue es la j * 7 dl go, que solo 
7 Glorioso Patriarca et ? i ^ N - & 
nuestras elecciones.V' f Ca ? ítul ° d * 

S;mt0 ’ que se debe P i S ’ nos dice el 
uno » «« como * * * eglr P° r Superior 

mezclar c 0 » toda < a h¡rl ^'' Uno 2“ e sepa 

Erecciones { á cu, o efc“ ’ í," ,oAtt «* 

J «*>M Corree- 

b 


tor) la vara con él 'maná , y el oleo con « 
vino de la justicia y la misericordia. Es ^ 
que quería. San Pablo 5 uno que pueda 
hórtar en una doctrina sana, y argü# ? 
convencer á los que la contradigan , lo 
no puede hacer un ignorante. Uno j cu/* 5 
acciones disten tamo del obrar de los & 
más, quanto suele distar de las ovejas^ 
vida de su pastor ; ó uno , respecto del ^ 
todos los que le obedecen, se digan 
piamehte. su rebaño. Uno que no tenia ^ 
faz del poderoso , uno que hiera la 
con la vara de sus labios, y con su esp 1 ' 
ritu destruya; la impiedad. En una pala^j 
uno , asi.’ como siervo bueno : porque si F^ 
ra serlo se requiere la integridad absol^ 
de todos los requisitos que constituyó ' 
forman la bondad r el Prelado que la 0Í1 , 
ga , así como siervo bueno , será fiel ? ^ ¿ 
honesto será prudente , y en fin será ^. 
tuoso, como quieren N. Padre, y el ^° C ’ 
tor de las Naciones , por que estará 
nado y revestido de todas las perfecció 
que han de hacer absoluta su bondad». 

Pues si esto es como lo digo, y V. R 0 ^ 
lo saben mejor que yo, ¿quál debe 




ne^Ue^de ele§ir estos 

nuestras familias religiosas 777 S ° bre 
f > 3i me viera en ií^ Jf ^ 
dad , los Josephes y Calébef L P P eX1 ~ 
do en sus manos el racimo ’ ^ 6 tenien ~ 

no,ici * <j«» ««„ diTir ■* 

con obra, y P ro ">«U», 

capaces de conducir las T u ’ < * Ue SOtl 

nuestros Conventos W de todos 
p Ü posesión de l a t ¡ ern V ‘^ erlas entrar 
Padres Reverendísimos 1 No d 7 ^ ¡Ah 
. eis e instaréis dia v nn , dud ° ^ ue ve ~ 
Cl0n ’ Para acertar ¿ L ^ ^ la ° ra - 
nnnisterio. No dudo au ¿ VUestro sa nto 

| a grave obligación 7 C ° n res P ect0 á es~ 

en el ballan '". al j| n venuos el au- 
en el que hi zo los r;J ’ Com ° Da vid 
«>» aceros“ ? elos i I» tierra y 
T" e nos ;jt ,b lc a lr Pastores fieles^ 

d “ %es “ **» * corazón , ^ 
1 “ y h armonía **!» F* a , el óí 
Tribus, de nn puebl a ^ habct « las 
"" S «ardoci„ ¡J'° , ¿ 

j ¿jacion santa i 
h o 5 qual 


es nuestra Religión: pero , en esta g« erf;1 
angélica , en esta guerra en cierto n 10 ^ 
angélica , que se ha de seguir después & 
haber tratado con Dios , y que es ind* 5 ' 
pensable en los Capítulos, porque han & 
celebrarse modo humano : en esta gued^ 
digo, como angélica , en que puede & 
ber un Ángel, que semejante á L uZ ^' j 
por ser semejante á Dios, turbe la paz ^ 
cielo Religioso , y olvidado de su ^ 
ser por rapiña , como no lo quiso, nl 


pudo querer el mismo Quisto * el urbi tr ° 


soherano de todos nuestros destinos : 
dónde acudirá un Pedro, que no co 


ta con la revelación de la carne y ^e 




sangre , para confesar á Christo , com° ^ 
bemos. todos, confesarle ? ¿Á dónde 
rán estos Apostóles , que iluminados ^ 
Espíritu Santo , decían como ellos, í ?. 
de ceremonia , quando pedían su asiste* 1 ^ 
Señor > Vos que conocéis los corazón# ’ 
todos 5 muéstranos el que elegís 5 par* 1 ? 
tir con él debidamente la suerte de 
santo Ministerio ? Y en fin 5 ¿ á dónde „ 
dirán 5 o á dónde irán estos ángeles de f ^ 
por armas para triunfar y zanjarla en 




ti? 


«yo nombre se r Ka ° r ’,“ 

invocaron, después de d’i J ° aUX,ll ° 

y « Es^suSc tzzr P í“ 

“ ” omb « «stán las anuas ^ y de " S “‘ 
ra resultaron los Cánones \í j gUer " 
b “ los vetdade,i P ¿ p t,“os ^ 

^ «ioZrrs“ : * 

se todos los Electores 1 F ] ebeD . pi 'eguntar- 
e^egá; según üZ o.d “ ’ P™ 

£ ?W., sata ZZZr 1 PrOTO “ «le 

s J uz ga necesarios para co^ 10Str ° s ’ <l u an- 

®'*' P 01( l ue mas «JLn^ parsuS: fines: 

"! Ur P a los caracteres á r * ^rtto 

revestido de elloff i k Santa caridad v 
es “oderado, es be j Sam<;n te , es paciente 7 


14 * 

providad ? ¡Ah! Padres Reverendísimos • 

Attendite á falsis Prophetis. No es éste, 
no es.Eliab.*, por mas alto, por mas ru^ 
y parecido a Saúl, el que ha elegido c 
Señor para empuñar el clavo de Israe * 
Non hunc ekgit Dominus . ¿ Será el hip o&P 
ta , que afectando humildad , os ador* 
primero que pediros , valiéndose, á la ve ^ 
del instrumento de una piadosa muger, c °\ 
mo lo hicieron los dos hijos del Trueno* 
para hacer su ambición mas disculpable • 0 
sise atreve á hacerlo por sí mismo, P 1 ^ 
viene con regalos la flaqueza de ñuestf* 
miserable ceguedad, para llevarse asi A 
bendición, y con ella el mayorazgo que ^ 
herencia de su hermano ? ¡Ah! In quof ilflt 
manibus iniqaitates sunt , dextera eorum rep^ 
est muneribus. La voz de éste esdeja c °j 
pero las manos son manos de Esa.ú*Etiam "f * 
non ekgit Dominus . ¿ Será el joven sin cie ^ 
cía ni experiencia, que como dice N* 
Padre, no se conoció Discípulo , ni eX ^\ 
mentó jamás las batallas de la tentación ? ¡ ^ 
Vce tibi térra cujus puer est Rex. NinK u1 ^] 
Universidad dio sus grados de Maestro ^ 
que comienza á estudiar, aunque c0ílte ^ e 



F. lc sera letrada; sino al que en rea¬ 
lidad es ya letrado. Las Historias profa- 
son testigos de los trabajos y angustias 
que han sufrido los imperios en la me¬ 
nor edad de sus Monarcas: y l a Sagrada 
nos hace temer, con justa razón , los azo 

t-y desdichas á que se expone un pTel 

blo del Señor quando coloca su Cetro en 
manos de un Roboan. Ñeque hunc dmt Do- 
minus * Sera pues Pero - ¿ a 1 j ^ X> ° 
Reverendísimos ladres * ÍZ 

dero del Señor ’ T? 0 pedía el Cor. 
en la tierra • V ^ } aP>la de dominarnos 

**■> -O»*» de Dios Ve 1: 't'i 1 

do„„„ y dar fcjej en la 
deseos?^ 1“ T ta¿«¿ 

hcta y l a ennírá'rt 61 merit0 5 la jus- 

los pueblos ? De ’J"' } UC ha de -Í uz g ar 
filia Sion nó 1 ' daertt ad mont& » 

«•endísL“ P trt, del ^ 

■íi. 1 ,p d ’ P 01 que St como Cor- 

de- 
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dero, que se debe ofrecer en sacrificio, h* 
de carecer de mancha, como Juez que b* 
de'juzgarnos, ha de carecer de sangre , co¬ 
mo carecen las piedras, para no tener mo¬ 
tivo de dexarse arrastrar de sus hervores. 

Pues volvamos al nombre de Migu¿¡ : 
¿ sicut Deus? ¿ Quién es entre nosotros 
como Dios, para ponerle en el lugar 
Dios? El que fuere entre nosotros com° 
el Cordero de Dios. Esto es , aquel q u f 
sobre no tener mancha de interés , de & 
pocresía ni ambición, que son los negr° s 
borrones que obscurecen el oro mas subb 
do de las mas refulgentes dignidades, a uíl 
en aquellas partes de la tierra , en que g 0 ' 
zan estos vicios el privilegio de la imp u " 
nidad , carezca de . carne y sangre , coro 0 
el Cordero que vino: de la piedra, ó si n ° 
puede menos de tenerla , porque no ha & 
ser hijo de la piedra , no oyga su revela 
cioh j antes bien, como el Señor , cuya 
gacion exerce , no . distinga de Griego f 
Judío , de Bárbaro ni de Scita , en la & 
pensacion de sus favores. No reconozca 
patria, mas discípulos, mas condiscípulo 
mas parientes, mas padre ni mas inad r ^ 


quaftdo toquen á su puerta, que los que 

Celestial Y **Í U V ° luMad del Padre 

según el ' 4 & j ’ ^ UC Sea UÍ1 Sacerdote 
según el orden de Melchisedec, que no 

, cen en d gen ® alo § ía )'corao no l a cono- 
de k pj m S ‘1 UC Uamamos hi jos 

verendísimas^ 7c£ ¿ W ’ Re ~ 

euw ? ¿Quiénes así entre * ’ ** iaudahi ™uS 
es entre nosotros como TY ° S ° tr ° S? ¿ Q uiél » 

el nuestros sufragios V col I0S f ara fixar en 

de «os ? ¡ Ay! RR p I !? Carle en el logar 
Esta es la guerra R | Hoc hiclaboñ 
guerra en cierto n T dl §‘°’ esta es l a 

- ha d e ocupÍtoToVt 1 ^, Cn ^ 

c pe resulte de ella JT C pUül ° » Para 
atonía, la oL T nuestra paz y ar 

s» ¿ kfsü?? d i ?o 

f ará que no pue de «S,? °‘ Va ’ 7 ale- 
de frutos, q Ue aband onar l a dulzura 

hombres; y los dioses aS mesas d e los 

.■I 0 “soportable de ’t P °^ tomarse el tra- 
nos. Yo bien sé * , dar á unos le- 
Y lo mismo hará l a c° miSmo hizo la vid, 
k P“yiaboc¿¿ ,SUM ’.P°;*«^d= 
a ’ ^ Slln bolizan sus 


*8 


■frutos , y alegran al mismo Dios con su 
dulzura y con su suavidad : ¿pero ven¬ 
dremos por esto á parar en el cambrón? 
arbusto despreciable y espinoso, y por 1° 
mismo, indigno de dar leyes á todos l° s 
demás arboles que le exceden en la fecun~' 
didad? No, Padres Reverendísimos, no. 1^° 
estamos en el caso de Sichén , aunque os 
acuerdo el Apólogo con que arguyo su 
imprudencia el ingenioso Joatán, quando 
los Sichimítas eligieron por su Rey á Abb 
tnelec. No por cierto* Aun quando aquell° s 
se excusen , todavía hay entre nosotr° s 
Profetas que no han doblado las rodilla 
á Baal. Examinad con cuidado la casa y 
la familia de Isaí, no juzguéis según ^ 
rostro, ni os dexeis preocupar de que # 
el padre y cabeza de su casa el que ° s 
presenta i Eliab, y por lo mismo ° s 
propone al que ha elegido el Señor para te ' 
ner el clavo de Israék Insistid, como Saniu^ 


os 


en que os presente hasta el último ? ) 
acaso, acaso hallaréis, en éste, en quien e * 
padre no pensaba , y por lo mismo no 
le proponía el elegido de Dios. En efecto 
David autem erat mínimum. En el pobre p aS " 

tor 


torcillo que estaba guardando ovejas, en*el 
mas mínimo de entre sus hermanos , en 
e que ni su padre presumía, y por lo 
®ismo no le presentaba, cayó la elección 
10s * P 0r que como Miguel entre los 
ugeles , David entre sus hermanos era 
0 como Dios, y por eso capáz de go- 
b ^ar el Pueblo Sanio de Dios/ 

0 quiero molestar mas en esta pri- 
eu ra . P ar te. Bien manifiesto está ya , que 

pre • n °“ bre de M 'g uél v tomado como 
j£j e a ' 2 Q u is sicut Deus ? hallarán los 
perl " 0res c l ue pretenden acertar y desem- 
su ohcto-, las armas para triunfar en 
\ S guerras en cierto modo angélicas. Pro¬ 
posición primera. Veamos ahora brevemen- 
te los triunfos admirables de la paz, o ue 
resultan de estas guerras en los cuerpos 
Religiosos, quando respondiendo al nom 
bre, ponen en lugar de DÍo7m 
como Dios • n„; * . • Ulos a os 4 ue son 
* est sicut T)em ñnn i 
otra rnterpretacirm a i ^ ue es la 

Migué!. P ° n dd nombre d e San 
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; SEGUNDA PROPOSICION. 

i ¡ . . , 

( 

' No es razón que yo me ponga en 
ta segunda parte á impugnar á Caívino y 
á Luteroy y hacer ver que aunque el n o&r 
bre de Migué! suena lo mismo que. cifyw 
que¡ es como Dios , no por eso infieren 
aquellos heresiarcas , que es idénticamente 
el mismo Dios. No, ¡ Dios mio! Omnici os* 
sa mea dicent ; ¿Domine quis similis tibi ? 
sé bien que entre los dioses, no le 
semejante, á Vos., Yo sé bien que entre l° s 
fuertes, no le hay fuerte como Vos ? í 
que el mismo preguntar ¿quién es sem e ' 
jante á Dios ? es lo mismo, que decir, 
gun la. exposición de San Gregorio , q ue 
ninguna, es como Dios: Nemo sicut D^ íS ’ 
Mas con todo, sin oponerme á este dog" 
mal digo, que San Miguél es como Dí° s? 
y que en el mismo sentido en que á 
sotros nos mandan las Sagradas Escrituré 
ser perfectos como Dios, y ser misericor" 
diosos como Dios y San Miguel es com° 
Dios en las virtudes y en las perfección^ 5, 
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y por tanto , después de aquella guerra 
que turbo la armonía de los Cielos, lleva 
n su mismo nómbrelos trofeos y triunfos 
la paz con que gobierna la Milicia An- 
§ Ica , como Príncipe excelso de la paz , y 

“ '“” b " dd “os d, pan que le ¿ 
en ’ dlCe f Padr « Sar > Basilio, 

pendió' d' 0 C C humíldad > que es el com¬ 

pendro de todas sus virtudes., 

*ues ved muí 

serán un Chm 1 ’ según esto, quándo 

^^Ckustrps^qnán- 
feta i, , ‘ e los 5 al d ecir con el Pro- 

despues de lermosura de la paz- Quando 
res P v"r perras salgan, pava directo- 

tros y Co ^ ks Tribus de tod ^ Hues¬ 
os Conventos , unos hombres como Dios 

m ks virtudes y en las perfecciones , co 

hallc a caHda n k S a 

hagan SÍ a en^ ^ ******> «* 

-y de Pabb ,*Z teZT' áÍá f d ° ’ 7° 
como si entre nosotrr ^ ° ’ •^° de ^^as,- 

todos, seeun las „ de ser tod » «n 
’ 8 ias opresiones de San Pa¬ 

blo. 
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blo. Unos hombres que nos miren á todos 
como miembros de su cuerpo, que 11 ot® 
con los que lloran, que enfermen con I o5 
que enferman, y que elevados por su cow 
templacion sobre nuestras miserias y 
quezas, nos provoquen á todos á volar , c0> 
rno las águilas hacen con sus polluelo 5. 
Unos hombres, llamados como Aarón n 
honor del ministerio , y no unos Leví$ 
jóvenes , como el que se ofreció á Mich^ 
para el servicio de sus Terafines que $ 
buscaba mas en el empleo que su intei' eí 
y su comodidad: Vado , ut habitem '*r 
potuero , et utile mihi esse prospexero. 
hombres poseídos de una voluntad consté 
te de dar á cada uno lo que es su/ 0 ’ 
con atención á sus méritos, á sus pers 0> 
nales méritos, á sus privativos mérit^ 
y no á los de tal Tribu ó tal faniiW 


preguntando lo primero: De qua Tribu ^ 
familia es tu , para después premiar ó & 5 ' 
tigar: y después de estas virtudes, 
varones llenos de entendimiento, unos ^ 
roñes llenos de aquella ciencia que ^ , 
discernir y distinguir entre la carne 1 
carne , sangre y sangre, lepra y lep 1 ^ 


y con ella manejar y cortar, como es de- 

anuel ,COn d 1( cuchill ° ^ la discreción, 
que\ 03 miembros gangrenosos 

s¡ P J d f a corrom P er á todo el cuerpo, 

crasa loS tolera ’ ° una 

de k p i0ran j la los concede el privilegio 
Qe u impunidad, r 8 

guerras en* - palabra ’ en saliendo de estas. 
honSsn m0d ° an § éllGas ’ unos 

y P a ^ Íobern° “ dlch ° ’ para re g im os 

lben ef T 05 ’ unos hombres que 

8'uél, ó ünos ° bra * el nombre de San Mi- 

virtudes y en ombres como Dios, en las 

fué San Mi i P críeca ones , como lo 

contó con sfr^Moyses. no 

succesor sino “ familla P ara elegir 
5 sino con la virtud y santidad • 

Josué que le succede eu el empleo ’ 7 
los méritos, recia las dif • y ea 
Tribus o 8 , las Querencias de ia« 
-Tribus , según el órden de Dio, 

5*“ $U P ro PÍa voluntad. SerfvL’ 7 T 
lnbu y c ada Tribuno en ella , Ca ? a 
gar que le toca, y no e * f 4 ’ en el ^ 
su ambición; v i™ en el S ue pretende 
sus caudillos en todas por 


i 


á los hijos de Lía, por mas que Rúbeo 
alegue su mayoría, respecto de Joseph. 

Aun mas claro todavía. En resultan^ 
de esta grande guerra , porque tai lo ^ 
be ser para los mismos electos y por un° s 
mismos medios, unos hombres, como ^ 
dicho, para regirnos y para gobernará 
estará cada cosa en su lugar. Estarán l° s 
Querubines , que significan plenitud 
ciencia, en el Templo, en el Oráculo 
lugar de las consultas, y no en el p ueSÍ ° 
de los Serafines, en donde puede 5 Up^ 
una buena voluntad. Estarán los píes ^ 
baxo sufriendo toda la mole del cuerpo / 
la cabeza religiosa , y la cabeza y mi^ 
bros por su orden cargando sobre los p lC ?’ 
lo mismo que se ve en el cuerpo org^ 
co , conforme al orden de la naturales* 


en fin , estará cada qual , según su 
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en el puesto que merece y conformo 
destino que los dio N. S. Jesu Chd 
mientras que estuvo en la tierra ; osto 
los brutos en el establo , que es luga* 
irracionales, los ladrones en la cruz ■> 4 
es lugar de delinqüentes , y en el Te#? 
los Doctores, que es el lugar de & y 


y entendidos. Y entonces, Reverendísimos 
I ^i, res ’ c l uan ^° nuestros adversarios no 

no^nf 1 C ° Sa a ^ una ma ' a -V® Teprobar en 
dcc T S ’ T f avergüencen por eso de 
nccnla ,que gloria será la nuenra v la de 
-nuestra Provincia, al verla h!5' 7 

Jo .A trAa Carchar asi a 

• Aa tierra prometida ! 

i Ah! Desde este nimtñ - 

oygo exclamar á Báhan d fT V 
de las rocas á ’ desde lo alto 

t0 r V contra los d 1,Sta - ^ ^ ue ^° San- 
Príncipe de Moab^ó °T ¿ del 

ni fíeos sntt t .'** ■ J ac °b y que mae- 
q né d d “ tabernáculos! jVtaflJ 

tiendas l p? n ^ Van tus Pavellones y 

^^©tosTodo-^deroso, el üj, 

te 7 ha « f a es COm ° la del Rinoceron- 
’ Sacado a este Pueblo del Egipto p a 
ra destruí las Naciones. En Israel no P 
habla de adivinos. En Tacoh no ° se 
agoreros. Todo es santo Se Uata de 

f : anima mea ZnliT ^ 

to ™ »»¿ ’ “ 

‘f-K esto se Zt: m Padres ’ Para 
fade ahora , perezca “° ,ros ■ y se diga 
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revelarse en el postrero, á vista del despr e " 
ció y abandono que hacéis de sus intrigó 
y artificios. Perezcan los Ananías , los Sa" 
ñras y Simones que quieren con el diner° 
comprar los dones de Dios. Perezca la ai#* 
bicion perturbadora del orden y la equ 1 ' 
dad. Mande el que debe mandar, obed&' 
ca el que debe obedecer, y no sea ufl * 
igualdad mal entendida é imposible en ^ 
cuerpo organizado , político y racional, cQr 
mo lo es el Religioso, quien destruya Sl1 
armonía ; como la está destruyendo de 
modo tan horroroso que no tuvo sem e " 
jante aun en los siglos mas bárbaros , eíl 
los cuerpos mas gigantes y robustos de I 3 
Europa, y con ella la fe y la Religión* 
En una palabra , y voy á concluir 
esto. Yo bien sé lo que dixo San Get°" 
nimo en su Epístola á Océano. Impossib 
est , ut aliquis sit sine peccato . VY. R IliaS ¡ 
no lo ignoran, de qué pecado habló e 
Santo ; pero tampoco deben ignorar lo q u<2 
añadió él derecho á sus palabras : Sed tü 1 
eligatur cujus comparatione cceteri grex a 
cantur . Pues , Reverendísimos Padres , ^ 
cedió así y viviréis, porque así acredi^ 


reís que no jurasteis en vano obedecer sus 
mandatos. Q ue no invocasteis en vano el 
patrocinio de San Miguél Arcángel, ni 
asistencia del Espíritu Santo. Que de su 
guerra aprendisteis el arte para hacer es¬ 
as guerras como angélicas. Que de su 
°m re tomasteis las armas para triunfar 

cL m0 ff U0 de la soberbia ^ d e la ambi- 
ou ,. del interés y de la hipocresía que 

el IIT tL ' lbar bl P az ’ I a tranquilidad y 
lig ¡0S0 r del ckl ° de los Claustros Reli- 
efectos ’/ de k <1Ue resultáre P or los 
nuestros r VUe&tra mte S ndad en todos 
obrando T*?™ C °“° 65 indis P en sable 
tos J ’ ex P er *mentarémos todos iun- 

vano U ^ P° r SU P“* » Sue no en 
nvocamos cada día el patrocinio de 

Mkhad Archangele 

vano le invocamos, porque despue^ ¿g 

la 
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la paz que debemos en la tierra á su & 
fluxo poderoso, y á su protección gloria 
sa con el que es por esencia Dios de p&> 
lo cantemos al fin eternamente, que el A? 
cángel San Miguél , que el Ángel de 511 
rostro nos salvó y que él nos introduxop^ 
ra siempre en el paraíso del gozo ? en ^ 
consiste la inmortalidad , que yo os des^j 
en el Nombre del Padre ? y del Hijo , y del 
Espíritu Santo. Amen. 

O. S. C. S. R. E. 
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CON LICENCIA. 



